
Su Señor Hermano
EL¿cqrónel recuerda, así á los sar

gentos como" á los furrieles, y á los 
soldados, que les está terminantemen
te prohibido vestir 'de paisa-no\y que 
á cuantos ser encuentre pn traje- se
mejante se les castigará con quince 
días de arresto.«

.—Ya lo habéis oído.¿No'es verdad? 
—añadió el furriel, cerrando encua
derno de los partes.

—Y ahora, rompan filas.
Los soldado^ de la cuarta del se-!

- gunclo no-esperaren á que se les re
pitiese-la órden._El círculo, qtie forma-, 
ban en torno del furriel rompióse en 
.efé’cto, é inmediatamente fueronse ca
da cual por su lado, unos á la cua
dra, ¡Otros á ría faena, y; finalmente,

. los demás á la cantina, á donde les' 
atraía un vago tufillo de ponche.

- —¡ Ea, v éter año! Ya 'has oído el 
parte del coronel,—exclamó él tambor 
de la sexta escuadra, lanzando un 
amistoso coscorrón á su vecino de la.

¿escuadra, el vizconde Roberto de la 
Soúyale, mientras ambos se • dirigían 
tranquilamente á la cantina.

—Tú que cada día te pones majo 
para irte á córner á la ciudad, en'ade
lante estarás divertido quedándote 
con las ganas. Si el coronel te-atra
pa, vestido de luces, no te arriendo la 
ganancia.

^¿A quién? ¿A mí?—replicó el de 
la Soulaye, tratando de acomodar su 
lenguaje . al mismo tono.—Pues míra- 

. me bien, ya que no me has visto to
davía. Si crees que él córonel 'ha de 
impedir que me, ponga la chistera 
siempre y cuando á mf meplazca, es 
que acabas de caerte de ún nido. Pue- 

~de, si quiere el domador, él tío Ba- 
•del, apuntarse diez de semejantes fal
tas en el parte, que á mí se me dan 
tres pitos y no dejaré de hacer como 
hasta ahora. Y luego ¿sabes? si no es
tá contento >aún, que se vaya á paseo. 
¡Arre, arre, borrico!

: ‘ —Al fin y al cabo,- eso es cuenta 
tuya; pero ¿sabes? evita que te echen 
el guante. De ío : contrario, te verás 
sorprendido cuando menos lo pienses.

-r-¿Echarme el guante á mí? No 
basta para ello un hombre solo; fue
ran menester muchos. Y aun así....

Siguieron -por muchos instantes los 
soldados en , su conversación, comen
tando en tono chancero el parte de 
la mañana;

REVISTA DE REVISTAS

Los Perros en el Siglo )ÍXabandonaba al joven, en circunstañ- . 
cias difíciles, inspiróle una tercera re
solución que puso inmediatamente en 
obra.

Con paso firme se dirigió' hacia su 
jefe y, después de saludarle; sé plan
tó delante dé él, sombrero en manp. 
Luego,' tomando la más cortés de las 
actitudes, le dijo:

—Usted dispense, mi.cororiel, si me 
atrevo á dirigirme á usted así en ple
na calle, sin que nadie mé haya pre
sentado. Pero tengo que häcer á us
ted una pregunta;' Soy el vizconde En
rique de la Soulaye. MI hermano ge
melo Roberto está en el regimiento 
«que usted comanda, y'usted le cono
cerá sin duda. .Por otra parte? nos pa
recemos tanto él y yo, que hasta sue
len confundirnos al uno. con -el otro. 
He llegado aquí para verle; pero co
mo quiera, según me dicen, que en 
la ciudad hay dos cuarteles, desearía 
saber en cuál se hallará mi herma
no. ..

Tamaño aplomo1 dejó confuso al éo- 
ronel por de pronto.... Vaciló un ins
tante. Pero juzgando luego que' mejor 
sería devolver chanza por chanza:

—Su señor hermano—contestó con 
maliciosa sonrisa,—está en.^1. cuartel 
Kellerman.-

• El coronel inclinóse ceremoniosa
mente, marchóse, mientras su interlo
cutor también sé Iba dándole las gra-^ 
cias con un saludo correcto y digno. .

CARICATURA EXTRANJERA

El ladrón.—Yo te he robado; pero 
no puedes quejarte, porque te dejo 
vestida á la última moda.—(De "The 
Sketch.”)
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• • •
Nox en vano afirmaba el vizconde de ‘ 

la Soulaye; que "se-hallaba resuelto á ( 
tener para nada en cuénta las órde- j 
nes dél 'coronel. Aquella misma tarde, . 
como, de costumbre, pasó, el rastrillo ■ 
vistiendo, según la ordenanza, con el . 
capote sin úna arruga, sin faltar, los . 
dos pliegues reglamentarios detrás y 
mostrando por delante la doble hile
ra de relucientes botones, el ltepi rí
gido/no caído èn forma de baúl, y él • 
élutuiún bruñido como un espejo. Una 
hora 'después, como de ordinario, sa
lía del Cuartito que tenía alquilado le
jos del cuartel con un abrigo forrado . 

", de pieles, el cual por la abertura de 
las solapas de fino astracán, dejaba 
ver una pechera nítida, una corbata 

. no menos blanca y un cuello lucien- 
.te, cubriendo además su cabeza un 
sombrero - de copa sumamente liso y 

’ estirado con los tradicionales ocho 
lustres y aprisionando, -por último, sus 
pies unos zapatos charolados, de for- ( 

•' ma irreprochable/-.
■Desdé que se hallaba incorporado 

aí .235 de línea ¿1 vizconde de la Sou- 
layé, cuya elegancia no se acomoda- 

■' bá muy bien ál capote azul, al pan- 
• ' talón encarnado ni á los zapatos grue- 
.. sós de cuadradas puptas, operaba se- 

mejante metamorfosis, á fin de poder 
.sentarse cómodamente vestido de eti
queta, á la niesa de cualquier anfi
trión encastillado en las fórmulas çe-

' remoniosas. ■1 '¡‘•¡¿¡¡#5
¿Había conseguido hasta escapai’ á 

las miradas de sus oficiales? O más 
bien, ¿sería qué éstos se hacían de lá 
vista gorda? Lo cierto es que el jo-- 
ven vizconde había podido, entregarse’ 
á su manía cotidiana, sin atraerse 
nunca- los rigores del código militar.

Pero ¡ay! todo en este mundo aca
ba.... Tanto va el cántaro á la fuen- 
te, que ál fin se rompe....

Ï’ ' •' Un día, pues, dirigiéndose á hacer 
' una’. de .sus . acostumbradas visitas, al
- doblar .una calle, el delà Soulaye vió 

á pocos pasos al coronel del 235’ en- 
caminándose hacia el mismo lado por

'lá 'misma acera.,
A semejante aparición, un estreme-, 

< ‘cimiento le sacudió de pies á, cabeza.
Pero no tardó en recobrar su aplomo, 
afrontando^ la situación con; sangré 
fría.' .

\ ~Sé' le ofrecían'dos partidos: desam
- dar parte do lo andado y sustraerse

■ con la huida á un encuentro inminen
te cón el coronel, el cual, por. otra 

- parte, quizás no le habría visto, 6 bien 
pasa!’ por su lado aparentando no co
nocerle. La sangre fría que rara vez

Al día siguiente, en mitad del ejerci
cio, mientras los de la cuarta del se
gundó descansaban tras de una se
sión .de esgrima de bayoneta, el co-’ 
roneí mandó llamar- al soldado de la 
Soulaye.

Cuando le tuvo-en su presencia cua
drado, con ambas manos pegadas al 
pantalón de artillería, -le habló de es
te modo:

—Amigo, usted será, indudablemen
te el vizconde Roberto de la Soulaye.

—¡Sí; mi coronel. .
—'Perfectamente. '■ Usted tiene un 

hermano gemelo -llamado ¡Enrique, 
"tan, semejante á usted, que las gen
tes llegan á tomar al uno. por el otro.” 
Ayer le conocí: Es un guapo mucha
cho, de una distinción y de una gra-

que vengo á ver si quié venir don Ju
lián; quise mi padre que se muere^

\4-¡ Aguárdate un poco!- ' . . . 
La criada entra en él despacho del 

médico, “que está leyendo al amor del 
.fuego. '

—Don Julián, ahí está él hijo del 
tíó Vinagre.

—¿Qué quiere?^.Qué salga de casa
[ con la noche óue hace?

—Eso dice.
—¡No lo permita Dios!. Ya sé lo que 

tiene; le he visitado anteayer; está 
grave, pero no es para, tanto. Trae pa
pel y pluma. La criada le da recado 
.de escribir y el doctor redacta una
receta-

¡Marcelino desde la calle:
—¡Amos, amos, dése aprisa, que ha-- 

ce un aire que se mé lleva!
El médico:
—Toma, Teresa, di que le den eso;-

(Trad. para "Revista de Revistas”)
Un corresponsal dé modas, enviado 

por una *®vista especial londinense. á 
París, sé encontró con tiendas dedi
cadas solamente á vender artículos, 
para' perros, y escribe:

• “Hay, en estos almacené!»; coleccio
nes de pafiuelitos de bolsillo, telas de 
las más finas, bordadas y caladas, en 
los tonos.más tiernos; sobretodos va
riados, azules los más, con bolsitas en 
los lados para guardar el pañuelo.

Vestidos? de terciopelo con cuello 
de chinchilla ó de piel de-zorros de' 
"paño de perros,” con adornos de en
caje inglés, muy bien trabajados; ba
tas de interior, acolchonadas y llenas 

i de listones.
I Zapatitos encantadores, de hule pa- 
’ ra el tiempo de aguas ó de nieve, y de 
' cuero paradla primavera;, de botones! 
! ó de lazos y que suben hasta media 
| pierna.
I Se encuentran ahí también anteojos 
! para automóvil—goggles—y cunas de 
mimbre, cuidadas según su objeto, 
para viaje, ya para-el campo ó la ciu
dad.

Se me olvidaba citar las petacas pa- 
1 ra perro, que antes ño había visto 

nunca. Preciosas miniaturas de cuero, 
con departamentos para trajes, ropa 
blanca, ropa de dormir, de noche, de 
ceremonia, etc., y además aguas de 
toilette, jabones, perfumes, cepillos, 
peines, cepillo de dientes y.... es
pejo!”—“NEW YORK WX>RL¿D.”

CHASCARRILLOS

S'muVitlmabto Me^ usted el ?«■ lo tome todo de v». 1»? yo
va«* uruj v . . , irÄ'nnr la TnanílTlA. tftTïTOranO.
favor, cuando le vea, de darle muchos- 
recuerdos de mi parte....... Pero díga
le usted que cuantas veces le encuen
tre vestido de paisano, yoy á impo
nerle á usted quince días de arresto.

—Sí, mi coronel.
—Y ahora puede usted volverse á- 

la fila.
ENRIQUE COUTANT..

LA RECETA
“’—Marcelino, tu padre está muy ma

lo.
—Muy malico éStá; se le caía la ca

beza por tóos Jos *!aos.
■ —'¡Qué será esto, Dios-mío!

-^jiOiga usted, Áojga usted qué gritos 
da, que estremece!

* El enfermo desde .su cama:
^¡Ay, Nicolás1! ¡Ay, Marcelino 1 ¡Yor 

estoy muy malo!; yo creo que no co-- 
mo el besugo este año!

—'¡Pa besugos estamos! \ Aún no ha 
llegau Nochebuena; y ya piden á'ciñ-' 
co reales..

—(¡Yo que pensaba haberme bebido 
una sopera, de almendrada! ***

—No hay que esesperar, padre, que 
aún faltan ocho días pa que nazca 
Dios.

r-¿Quiés beber alguna cósica, Ra
món?

—No quió nada más que curarme, 
qué paice que tengo una rata en él 
estómago que me está mordiendo día 
y noche. ¡Es. que me ardo!

—¿Qué le daríamos, Marcelino? . 
-"-¿Amos á darle un vaso^egarna

cha?
' - —¡No quió garnacha! ..

* —O un poquico é ‘ mistela
—¡Que no! Qué vayas á avisar al 

•facultativo, que esto vá de verás, que 
me muero !

—¡Ay, Dios mío, Marcelino, corre!. 
—Pues mi’usted que hace una no

che.... no va á querer venir.
—Pues dile que • te dé algo pa-tu 

padre..'
—Voy, voy; pero hace un aire que 

pué ser, que no vuelva.
; Marcelino sale.. Hay-un ’vendaval 
horroroso, ¡llueve, graniza. El mucha
cho llega á casa deh médico y repique
tea á la-puerta .con.el aldabón. Aso-* 
ma á la ventana la criada.

. —¿Quiá está áhí?
—Soy yo, él- hijo del tíó Vinagre,

y usted, cuando llegue la „ 
hemos podido venir 
. Lo hacen asi y al cabo de _ 
mentó llega el marido. Un ®°-

—¿Y los convHados’-preata. . 
su mujer. •

—No, vienen: los dos me han 
to excusándose de asistir
deTaSl0 mB a*eEr0! ¡Vaía““«'

• • *
—La cara de usted no me es 

conocida. Yo le he visto 5 mlíS"* 
alguna parte varias veces.

—Es posible.
—¿Qué sitios frecuenta usted’ 

"-—ó Yo? Da cárcel. Acabo de'aáur áe 
ella.

—■Pero, hombre, no se le ve á usted 
por ninguna parte—dijeron á un 
ro.‘—¿Dónde se mete usted?

—En mi casa todo el santo día.
—¿Está usted enfermo?.
—No, es que me cuesta 'muy 

el alquiler y quiero aprovecharlo 
lo posible."'-

ava-

carp 
todo

Ya? Da cárcel. Acabo te'salir i,

Con el fin de realizar 
sus ambiciosos afanes, 
llegaron á un .palomar, 
á un tiempo, dos gavilanes.

Al. mirarse, contrariados, 
temiendo la competencia, ’ 

. se sintieron enojados
y armaron una pendencia, 

- á la que, cobardemente, 
bien pronto pusieron fin, ’ 
conviniendo mutuamente * 
en repartirse el botín.

Unidos por la ambición, 
ya que no por la amistad, 
sin más ley ni más razón 
que su instinto y su maldad, 

relamiéndose de gusto 
en el palomar entraron 
¡y es de suponer el susto 
que á los palomos causaron!

Todos, por .salvar la vida, 
abandonaron el nido 
para buscar la salida, 
menos uno* que, escondido, 

decía:—-¡Tened paciencia 
y calmad vuestros afanes, 
porque -tengo la creencia, 
de que esos dos gavilanes,-.

esclavos de su ambición, 
que con nuestro daño gozan, 
cuando cojan un pichón 
ellos solos se destrozan! 

JOSE RODAO.

Cosas de la Milicia

iré'por la mañana temprano.
—Voy á bajar.
—No bajes. No abras las puertas, 

que'se va á escapar la perra.
—Es que hace un aire que se va á 

escapan- el papelito.
—Espera. El médico busca algo por 

la habitación;/por fin encuentra un 
pedazo de ladrillo, lo envuelve con la 
receta diciendo: Toma, échasela así y 
no volver, á ver si le das en la .cabe
za; ten. cuidado.. . .

La criada en la ventana:
—¡Marcelino!
—Aquí estoy. ¡Rediez, qué noche!
—Ahí va. El médico irá mañana, y 

dice que esta noche le déis éso, y que 
lo tome todo z de una vez.

—"Bueno, vaya, buenas noches. 
—Adiós.
El viento arrecia, la granizada es 

espantosa, las chimeneas vuelan.... 
A la media hora llaman á la puerta 
del médico. Son las doce. La criada 
vuelve á asomarse.

—¿Quién es?;/
—Soy yo;' Marcelino.
—¿Otra vez? ¿Qué quieres?
—¡Que mi padre nos ha muerto!
—¡Jesús! .
El médico, saltando de la cama: A 

ver; á ver; bajá, ata la perra y que 
suba ese chico,

Sube Marcelino llorando.
—¿Qué ha pasado? ¿Qué ha sido?
•—Pues qué. ha de ser, que le 'hlmos 

dao lo que usté pos ha mandao y lo 
himos reventao. ¡Pobrecíco!

—¿Péró; 
tica?

—¿Pero' 
tu padre? 
.^.-r-¡Pües -- ..
me echó la criada un piazó de ladri
llo engiielto en un papel? ¿No me di
jo, toma, d,arle eso; y qué lo tome to
do de úna vez? Pues entre mi madre 
y yo le metimos el piazo en laJboca, 
y quiás que nó, se lo hicimos tragar, 
y sa qüedao boca arriba .con los ojos 
en blandb.'

—.¡Muerto.! .
I^yér-¡Y tan muerto!

—'¡Teresa, avisa al juez: corre!.
Marcelino;—¡Ya lo creo!, ¡Y usted 

irá á la cárcel por darles ladrillo á 
los enfermos, tío asesino!

EUSEBIO BLASCO.
~<ro~ónrc ó ó ó ó

’ ’ SIRVASE CITAR A "REVISTA DE 
REVISTAS,” SIEMPRE QUE APRO
VECHE SUS ANUNCIOS.

• • *
Una señora tiene dos convidados en 

su casa. Uno dé ellos, que se las da 
de chistoso, le dice:

—¿Y su marido?
—Aún no ha venido. Tendremos que 

esperarle uñ rato.
—/Pues vamos á darle una. sorpre

sa. Nosotros, «los convidados, nos es- , .
condemos en la habitación inmediata tro.” (!)

Un cabo sale de una taberna com
pletamente borracho, y se apoya en 
el quicio de una puerta, al mismo 
tiempo que pasa el capitán, que vién
dole en. aquel estado’le dice: 
- —¿Qué es eso, cabo García; qué ha
ce usted ahí?

—Mi capitán..,, "como veo" que 
todo está "dando vueltas," espero que 
pase el cuartel, para “meterme den-

qué te'han dado en la bo-

qué es Jo que has dadq._á_

lo que usté ha? diohó. ¿No

TERRtY


